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I el lector b 

esfuerzo 

as noticias

ace memoria, recordará sin gran
lustros atrás, 

atestadas 

sostenid

que, mas o menos cinco
venían 

a guerra

del cakle de1
delepisodioscruentos a por

Francia y España, en su empeño de lograr la posesión 

de M territorio defendían los nativosarruecos, cuyo 

con singular arrojo y va 

guerra era

lentía. 

terriblemente d k¡Esta izo en ex-ura y se
e ambas naciones, espe- 

donde la juventud se 

llevada a un sacrificio inútil,

tremo odiosa para el pueblo d
daba cuen-cialmente España, en 

ta de que era pues aque­
llos territorios no tenían tanta importancia en riquezas,

estimulIto idealni representaban un a ara a arries- 

banzas y
que
de acec de laslucba 11gar la vida en una

más inesperadas y crueles sorpresas.
1 ena

1
eros demonios, y 

lamentar
dadAquell

do aparentab
os moros eran unos ver

dirse o 

do estab
a cual las tropas 

sufrían los más espantosos castigos. Oentes d

losconan ren parcuan
an más dispuestos aconquistad 

tender una emboscada en 1
ores, era cuan

invasoras 

fana-e un
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increíblferocidad i
de esta suerte fue sacri

tismo cerrado y de una 

piedad con e 

cada gran parte de 1 
Iban a pelear llevad 

has regiones 

irse

e, no tenían
i£-1 prisionero, y

a más granada juventud española.
la fuerza, y esto provoco en 

de la Península, el justo an
da obligación. Fue entonces cuan-

os a
belo demuc

de 1 bdi a a sure va
kdo,do d comenzaron muc os mozos ene cualquier mo 

e servir, a expatriarse voluntariamente y lijaron 

• #sus ojos en estos interesantes países

edad d
de América, en

donde podían tener posibilidades 

trabajo y llevar una existencia tranquila. 

Esta fue 1

de fortuna con su

bubia razón d íera mayor co­
que por esa época.

e que nunca 

inmigratoria desde España,mente
buscaban 1Los jóvenes, de cualquier os recur-manera

trataban de lasos para bacer e 

Aladre Patria
de escaparse

drastra d
viaje, y

que asi se convertía en ma 

piadada. La catrástrofe de A
es-

1mnai y otras por este ej- 

tilo, repercutieron en el mundo entero, haciendo esta 

guerra cada vez más antipática en el concepto de la 

de sentimientos humanitarios.gente
Se encontrará entonces justificado el motivo para

más, llegara en busca de la hospitali-que un español 

americana llamaba nuestrodad . V Jíménez, se

por esa época un apuesto 

igencia y de no 

e corazón, ansioso de vivir y

enancio
;o. dotadohombre, y era mozo,

0menos simpatía per- 

de traba-
íntelide una gran

1. Limpio d
damente, buyo de España

sona
jar honra 

tab
do vio que es- 

llevado a la 

lejano pariente

• *
cuan

del listoa en can ero, o sea, para ser
degollina de M Supo dearruecos. un
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Faustino Je la \^ega, que vivía en Santiago

ciudad que 

de V^aldivia, y

suyo, don 

uevo 

zado don Pedro

1 esfExtremo, la funddel N ara e 

Lacia estas tierras
or­

to.encamino su rum 

Don Faustino, 1 

tiertos. E
los tdio recibió, como se 

komtre de t
ice, con ra-

uena posición econó- 

fortuna al frente de

• *
ra un

mica, y seguía incrementand
zos a

o su
de préstamos ot La .Misericordia», a 1 lia cualin~ 

ependiente. Ai.uy 

as estimables

su casa
lidad de dS Venancio en cagreso

pronto su tío y patrón se percató de 1
tan a su pariente y lo tizo su

por cierto, de las 

leados: d

condiciones que adorna 

kombre d e conuanza, sin eximirlo, 

obligaciones que tenia el resto de sus emp
negocio, en un coletón colocado encima 

, dentro del recinto cargado de las más 

dejaba allí 1

fi
or-

mir allí en e 

del mostrador
1

a abigarrada clien- 

1 montepío en procesión interminable,
entraba

raras emanaciones, que 

a que acudía a
llevando toda clase de prendas. Pues, tanto

como un par de zapatos, un coletón, una 

zada o un terno recién comprado, que muctas veces se 

metamorfoseaba por otro raído y de color indefinible.
de la

tel

lia, fra-una o

Era el desfil miseria chilena 

Del conventillo
e oscuro y triste

vicio en muctas ocasiones, 

tugurio más infecto del
o del 

o del
extraña gente, llevan 

sentar algún

muctas veces, para irse, sin almorzar, 

para jugar a los naipes en los rincones

bal surgía la más 

do todo aquello que podía repre-
arra

valor comercial. Desmantelaban 11 a casa
1 a 1 as carreras, o 

de alguna can»

:
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donde el d estab listotina, en ueno a siempre 

as ganancias.
para sa-

del delcar su parte
Por este motivo los d

pozo
de 1uenos as agencias o monte­

arnos apar- 

no era

píos no las tenían todas 

tados
consigo. En los b

o desguarnecidos de vigilancia policial, 

raro que estas casas de préstamos fueran asaltadas por

guardaban 

fáciles de

leantes que sabían que a 

mero y pren

111 dentro sema
de di das d 1gruesas sumas 

empeñar en otra casa. Los d 

desagradable evento, d 

bre el mostrador, teniendo

e valor,
de tan• /uenos, en previsión 

ormian con sus emplead 

un arma
os; so­
de la

a nocbe y 
• « 

caja y a eti-
a las seis de

al alcance
mano El negocio se cerraba a las d 

después se proce 

quetar las prendas reci

de laoce
bacer el
íbidas. Y d

día a dearqueo
e nuevo,

1 1 abrían para recomenzar laa manana, 

tarea. A
as puertas se

a pobreza 

iban llenan
de 1 de 1 1 1pesar 

os que
as ciases populares, 

do Jos bolsillos de los 

agencieros, que después de unos pocos anos empezaban 

a ecbar cuerpo y a emprender otros negocios de

onar esa mina inagotable, 

ma de la angustia económica en que vivía el pueblo, 

tal vez en mayor grado que abora, pues era muy infe­

rior entonces su nivel de cultura.

1eran estas

mayor 

que prove-1 bandvueio, sin a

no eran sólo 1Y ba-1os intereses usurarios os que 

mostrar so- 

a vez mas gruesa, sino
lotar a la 

as prendas

Ja barriga de los agencieros ycían crecer 

bre ellas una cad 

las infinitas
de oro cadena

de que se valían para exp 

os cuales salían
tretas

gente. En los remates, a 1 1
rescatad 1 acudían siempre tíos palosno as en su plazo,
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Je aJquirirlas 

estaba 

efecto
Je cien pesos, se pasaba, cuan 

Jieciocbo pesos

lo aJquiría en veinticinco o trein- 

e casas>

encargaJas 

ra un negocio que no
orque un

blancos», o sea, personas
para la misma agencia, E

escaraJo. PJistante Jel robo Jmuy
cilyo valor real era

en préstamo, quince o

Jo11
1. En e re­mas,

1 palo blmate e anco
la J;blespues «la bta. Y J 

Si el
baja, el moza 

ba imperturbable:

—N

ven ía en cien.o ñora
ba Je la carestía, piJienJ 

recién llegaJo Je España, contesta-
1J o re-or reclama 

lbete
compra

le cuesta más. EstamosJe. A 1 a casao se pue
li iJ • *

ación.quien
al pobreli qui JabLo cierto era que al que 

pueblo, que salía esquilmaJo Je toJas suertes en aquel
reem plaza Jo 

Je sustentar

an era

felizmente fuétremenJo latrocinio que
una institución Jel EstaJo, que no pue 

aliviar momentáneamente
por 

una am bición usuraria, para
parte Je la gente Je11 os apuros en que se ve 

Jas limitaJ
a mayor 

ías Jifíciles Jlos Jí Ja mes.entra e caas en
JeExistía por ese tiempo una Inspección Je Casas

los funcionarios J fis-Préstamos, pero
cal, solían bacer la vista gorja cuan 

iban a formular algún reclamo. Los J 

os engranajes Je la máquina, Jeslizan
lletes que proJucían un mágico efecto. Aquellos po­
bres empleaJos, con suelJos míseros, no eran capaces 

Je resistir la tentación J 

agencieros, que 

y mezquino negocio

e ese organismo 

Jo los empenantes 

ce aceitabaniuenos
Jo algunos bi-11

e una gentil invitación Je los 

hablaban Jel Jifícilen esas ocasiones
con una inocencia encanta Jora.
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como siempre bay alguien
astutos, se comenzó a negociar con la compra de bole-

Aduchos clientes se dab 

su imposibilidad para rescatar sus prendas
por un precio ínfimo. El

Y, más listo 1que ios mas

de detos an cuentaempeño

y entonces
1 boletodían e 1 de laven vaior

especie daba al comprador una buena ganancia al 

cario en seguida. Al.
mer

as, como contra siete vicios bay
losvi rtudsiete agencieros principiaron a parar míen-

liJaJ J
cieron milagros de metamorfosis. Un terno nuevo y fla­
mante se convertía en uno manchad

es,
tes en el asunto. Y, elí k¡-e virtuosos,os en ca

liaraído. Uo y na o
ltad do. De este modosan s'i ura, en un cacnarro inmun 

os compradores
estas artes de prestidigitación 

mismo día del

el de 1 de boletos kó anegocio se ec
perder por completo. Y
a veces se producían en e 

Con este motivo se í
1 empeño, 

an espantosas di _labormu
nes que solían degenerar en un

as armas de grueso ca 

lado del mostrador. C

íscusio-
1 ándalo def escan 

libre ib
uando se planteab 

eterniza!

enomena
groserías en que 1 dean
1 ado a a e! re~

1 la Inspeccion, aquel! va en infor-• *clamo en o se
hasta formar gruesos legajos a lo largo dmes e un tiero­

ían olvi» 

agencieros, b
bnbípo en que ya empenantes y agencieros se

lía. Por último, los 

honorables», f
dado de 1 a quere
bres previsores y <?

om-
ormaron una asocia­

ción con mas de trescientos miembros y tomaron aboga-
lentes,dos exce I dal defend er sus «idea- 

aportadas por
que jes ayu 

lentas
aquellos comerciantes, que esa

van a
1 T !an sucues» eran as sumas

1 fientidad • *mutua na ncio
después una compañía de seguros. En este punto, aque-

3
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líos españoles, casi todos gentes del pue 

na cultura, pero apasionados para discutir por cual­
quiera cosa sin importancia, fraternizad 

férreamente 

donestidad

dio, sin mngu-

an y se unían 
• • • 

principiosde sus «elevadosen defensa de

comercial s>
Sin emdargo, nuestro amigo Venancio 

re de cierto espíritu y de naturaleza 

jovial. Se sentía mal junto a aquel mostrad

•Jiménez, era
domd dondadosa y 

dondeor en
se esquilmada al pue 

dormían por las noc
dio de diía y sodre el 

rezongando en contra
1 ellos 

de las
o peleando a zapatazos con 

as ratas que, con insolencia increídle, le 

as cadezas y dasta llegad
estadan 

dacdo

cua
1 des, 

dincdespulgas y de las c

11 es pasadan 

an a mor 

entregad
podre como la mayoría - 

spana, pero 

Ita todas

por 

es unde 1 derlencima
1pie o una mano, mientras os a sueno.

Venancio era un muc
de la gente que emigrada de E estada acoa- 

las doras detumdrado a dormir a pierna sue 

como man1 de, da !3ios . Aquí, á veces ocupadosa noc
den etiquetar prend 

nes de documentos,
dacio-as, en nacer arqueos y compro 

se acostadan a las dos de 1 a ma­
drugada. Y al día siguiente, don Faustino,
cía decdo de concreto armado, los llamada a 1

que pare­
as seis de

1 a manana con voz tonante:
[Arrida, domdrezí V 

puede perjudicar a 

da su 

lidre

tarde.amoz, que ya ez muy 

la clientelal 

casa tranquila, su 

. Tenía pegad 

. Lo
oca de las mujeres en alguna furtiva

No ze
V enancio duertecillo,anora

1 airesu tradajo a
endiadlado olor a naftalina 

dasta en

aquel1 os sesoso en
1sentía en a sopa y 

es-la d
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Jelguna casa 

la nocbe era una ver-
e un sábaJo,ke <11Ja, a aa nocporcapa

Jiversión. Aquella agencia, por
Je sabanJijas [Qué extraños y espanto-

je los paquetes
Ja Jera cuera

1JesprenJibeJ oscurosíanores sesos
Jor Je la gente pob 

iJaJ, con las puertas cerrajas, aquell 

forma insoportable. Y V

EnEra como un resumen Jel su re
ba­la obscuri 

cía presente en 

esta suerte, comenzó a en

o se
enancio, Je

1ela perJerflaquecer, color
basta enfermarse Je tal moJo que alarmo a su propio

tío.
i festa Jole babíaEn Jiversas • • circunstancias mam

Faustino, entre burlón yJe retirarse, y Jon 

, le responJia:
Jeseos co­

lérico
___¡Ca, bombrel ¿Qué te creez tú que en otra parte

1.a zer paje Jel rey? A JonJe vayaz zerá igua 

[Hay que joJerze para ganar laz puñeteras pezetillazl 

[Ca, bombre, zi lo zabre yol 

Sin embargo, cuan 

falta J
se respiraba, le Jijo:

_P

vaz

Jo lo vio tan JesmejoraJo por la 

1 aire Je cloaca que allí Jentroe sueno y por e

Ja, buzca tu alivio,. AnJa, anues, no joJaz maz
. Buena zuerte, cbi Y aquí eztá tuJonJe icoquieraz 

caza, como ziempre.
. Le entre- 

enancio babia 

Pero no en

con su sobrinoSe portó como un príncipe
1 capitalito que Vgó con largueza toJo e

Ji­jo allí Juranteab su permanencia.orra
ñero.

zi lo tienez, lo botaraz. 

cbico.
Diozl Di 

Para manejarlo te falta experiencia,
—¡Vi ineroive
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¿óasí. Venanciofecto, fue 

local en la
Y, un simpa- 

e se
arren 

ependencia,
en e

en dondida Ind
instaló con un negocio de compraventa de ropa hecha.- 

Allí, desde el
forma de clientela, que diariamente le llenaba el

avenitico

día, la suerte entró por &u puer-pnmer

ta en
bastóde dinero. Un par de• / para que se 

libreto
mesescajón 

transformara regla: conen un comerciante en
de cheques del Banco y relaciones comerciales de gran

solvencia.
En aquel negocio, Venancio10 Jiménez, aprendió en

carne propia una gran verdad. Y ella
de ser

era que en este 

totalment -, íntegramente honra- 

de rectos sentimientos,
d o no se pue 

do. De naturaleza bondad
mun

osa y
bacía su negocio con la mayor escrupulosidad.- Cobra­
ba lo justo y se sentía feliz con ganancias equitativas.

er, comenzó a echarle a
dería al

Pero ocurrió que este proced
perder el uegocio. C uando ofrecía una merca 

mas bajo precio, el cliente estiraba el labio con gesto 

despectivo, dicien 

— Esto
do:

es muy ordinanazo, pues, casero . Busque- 

pantalón o
1me algo mejor, aunque cueste un poco mas. 

Entonces obligado a ofrecer unveíase
de de 1 lidadun par zapatos a un precio mas 

satisfecho, con aire de entendido decía:
a misma ca

alto. El clilente,
— Esto sí, lgo que. Hpues, casero 

le dure. jMias vale
ay que comprar a

das buenas y noa uno 

estar todos los di
comprar pren

gastando plata.ías
—replicaba Venancio----y aunque en e

• P 0 1 • . 'engano, no tenia mas remedio que seguir

Así es 1 fon­
do le dolía el
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por ese camino, ante el empeño Je aquella gente obs- 

a en creer lo falso y en
La viJa tranquila, el trabajo sin apremio y el J 

Jominical, aJemás Je Jormir toJa la nocbe como 

un ángel—-si es que los ángeles Juermeu

tina J burl Je la verJaJ.arse

es-
canso

*---- le proJujo
a V enancio una sensación Je bienestar tan gran Je que 

era casi feliciJaJ. Y Je pronto aquella sa 

vigor físico le fue bacienJo presente una necesiJaJ 

gente, que allá en la agencia, falto Je sueño e íntoxi-

ínsectici J

luJ, 1aque 

ur-

ftalina y otrosJo J •• 1 # as, no le preocupo
bes lo visitaban

ca e na
gran cosa. E

ces y tentaJoras imágenes en su sueño y 

guíente amanecía inquieto, pensanJo en
tibia J

1 . Por 1ra e amor as noc
Jul al Jía si-

] Jon Jas re eces
e una boca quela JulJe unas cajeras, o en 

se apretara a la suya 

Visitó,

uizura 

, sintienJo 1 
natural, al 

traficab

J.a misma se
1 Jon-como es gunos lenocinios en 

amorJe 1 le Jejabanelas mujeres que an con
sensación Je insatisfacción. Nocasi siempre una era

1 bclaba. Corno buen español, sentía 1 

e una mujer suya que no lo expusiera, aJe- 

peligro J

eso lo que an
cesiJaJ J

a ne­

is. al e una enfermeJaJmas,
él veía a Jiario entre los

cuyas consecuencias 

lo visitabconocí Jos que 
* an.

Tampoco le atraía manteuer una queriJa la cua
e sería infiel.

ape*
ñas él Ji Ita 1 iJa, 1lera vue 

ba algo
casa, que arreglara e

uego un par 
•

con sus risas y sus 

Jiménez, latía

a espa
Desea Je lamás. XJ cui Jna mujer que

cuarto y que prepara la cornija. 

Je chiquillos que alegraran el bogar 

llantos. El

ara
1 !

Y 1
an Je Venanciocorazón

íJienJo la tibíf fusión Jecor. uerzas, pi ía c
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un amor. Lo demás únicamente eran peligrosos pasatiem­
pos que al final sólo traían desagradabl

Al lado de su pequeño negocio, Labia una vidriería 

de un tal Aarón, un ruso

maneras zalameras que venia a conversar con 

da rato,
dio. Don Aaró

es consecuencias.
/

de sonrisa acogedora y de

1 Venan-
pues sólo los separaba una pared 

aron era un bombre joven, bi 

compatriota suya con 

sin compli

cío a ca por
íen pareci- 

a cual bacía '
me
do, do con una 1casa
una vida muy tranquila y

enancio pudo ver, esa pareja se avenía muy
loPicaciones. or

V bienque
y parecía quererse mucho Ella era una israelita de
formas opulentas, de ojos claros y vivos, magnífica ca-

bellera rubia y una b 1, que bacía pensar en 

no tenían hiios. La
oca sensua

1 ' 'volcánicas pasiones 

Ester
ín embargo,

gran presteza los quehaceres 

don Aarón en 

pedidos a domici-

. Si
realizaba conseñora

domésticos y en seguida ayudab ela a
negocio y a veces iba a atender los
1- , dno e su comercio.

La vecindad y el afable carácter de aquel matnmo- 

brotar pronto una corriente de viva simpatíanio, hizo 

entre ellos y Venancio. Solían conviidarlo a comer, y

allí en 1 el joven español podía apre-as conversaciones,
la felicidad de, ciar de cerca 

esta ban
sus vecinos que siempre 

cariñosa y mimándose como dde broma os ne-
llánd 1 os pichones en los días denes, o arru ose como

primavera.
Esta misma circunstancia ahondó en Venancio su

con don Aarón, a 

de sus negocios, le manifestó un día sus pro-
propósito de casarse. Departiendo

1 a puerta
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la soledad y alyectos. Le bizo ver
poca alegría de ganar bastante dinero, cuan 

tenía con quien compartirlo. El ruso

de ausencia. E

tiempo, lamismo
do no se

1 actitude oía en
de asombro, y a ratos

o preocupara una
ra como si en ese

obsesionante id1momento ea, o como
si aquello que le explicaba Venancio fuera un proble- 

complejo e imposible de entender.
Hasta que al fin le dno con su manera pintoresca y

bablar:

ma

enrevesada para
para qué necesita casarse, don

íen en su negocio. XJsted, es jo- 

cuando tiene que juntar dinero para 

uerzas se van acatando. Y

V—p enancio,ero 

abora que le va tan bi
boraven y es a
las fdo para gozar

a vida bay que tener plata, créamelo. Para pensar 

en el matrimonio queda mucbo tiempo y es una cosa 

muy seria, mi amigo. Es mejor esperar con calma, 

enancio lo miraba, desconcertado, bablar d 

i en la vereda, viend 

todos

cuan ya
de 1

V e ese
do. Allí la gente, le pa~mo o pasar

iban felices, menos él, que tenia, no
satisfacción. Un poco

recia que 

obstante, 

lesto 1
como procurarse esa 

e replicó a don
---- No pienso lo mismo, mi amigo. Tenga usted en

cuenta que vivo solo. No tengo quién se preocupe de

Ai.enos quien me 

mi gusto. Eso

Aarón.mo

1 • /cuarto.quien limpie e 

ida a
mi ropa, ni 

baga un p 

siempre por

lato de decomí comer
abí fastidi* 0en una pensión es muy íoso.

ademas, yo soy joven y necesito una mujer,
, don Aarón C

asi como
reo que me sobra lausted a su señora 

razón, para pensar en casarme.
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áfaga de 1Porl
tre maliciosa y alegre. Dándole unos 

espalda a

---Sí,

del vidriero pasó una ra uz en­
gol pecitos en

os ojos

la
enancio le 

está ti
V replico: 

o que
tras tanto no se preocupe de eso

usted dice. A4L1 as, míen­le nsi,
todavía. Hay que te- 

mayor situación para que la mujer este ti 

amigo. Yo lo se
íen con­

como si de pronto se 

uminosa le agregó. Pero 

o eso no se preocupe más. A Ester le sotra tiem-

ner
é tien. Ytenta, 

le tutiera ocurrid idea 1o una i
de tod 

po y pued laa lidesd icasa y
de todo lo que le taga falta. Somos ve- 

. Yerá usted

impiare rnanana,e venir
a preocuparse 

• • 
cinos y amigos

en e

b;tod o va ar muy oien. 

fecto, desde el día siguiente, pese a las pro- 

enancio que no quería molestarla, comenzó 

Ester a llevarle el desayuno, cuando éste 

terminata de vestirse. Frente al

como
Y,

de Vtestas 

a señora 

aún no
tras se afeitata, V

el cuarto, t 

dar al 1

1
espejo, míen- 

a señora Ester, ir y 

as prendas que era ne~ 

o remendar. Después tacía 

do se inclinata a 

en descutierto un 

las intimida-

1enancio veía a
do 1uscanvenir por 

cesarlo man doava
a cama con rara expedición y cuan 

as ropas del lecto, dejata 

incitat

1
1estirar

d an a pensar en
termosa, que simulata 

naturalidad.

par ae piernas que 

des de aquella mujer joven y 

a más perfecta e inocente 

A veces la
1

Ester se arreglata la tlusa y, 

se la atría, para acomo-
senora

como si estuviera sofocada,
» • J »coquetería y gracia, decía1Idatse la camisa y luego, con 

a Venancio:
—*Aie dio un poco de calor.

O

/
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como si sólo en ese instante reparara
botón, se aba­

usa, en

e súbito, 

la camiseta del 

ba bacía el, olvidando d

Y d
faltabvecino a unque en 

anza la ble abrocharse
o y blanco, para

1
de-b donddonde se ínsinuaDa un seno re 

cirle en tono d • /e reconvención:
Dios! decirme que le fal-Pero, vecino, por 

botón. A
arreglar eso

y no
demoraré un mo-.Ntab 

mentó en
o mever, a ver

. Deje, deje usted, vecino!
enancio tomaba su taza de cafe,

a ese

Un di Vía, mientras «I

a se volvió bacía él, risueña y juguetona, y al pasar 

Imadita en 1
ell

bace con unle dio una pa a cara, como se
niño, diciéndole:

---- Qué lindo cutis tiene usted, Venancio. .
Venancio sentía que el corazón salía de su ritmo 

habitual bato de pasión ín- 

as venas. Entonces 

pared por medio, estaba 

tendría consecuen-

lo ltaba un arreasay que
contenible. La sangre le ardía en

llí, al lado,
1

daba que arecor
IJ Aarón y que cualquiera 

desastrozas.
ocuraon

cías
el adagio: la mujer es fuego y el 

1 diabl
dicePero como

o y sopla. Así le acoute-bombre estopa; viene e 

Venancio Jiménez. Trató en vano de luch• # ar con
¿Cómo podía atentar contra la mujer de 

un amigo? De un vecino tan bondadoso como don 

le bahía dicho:

cío a
1 • #a tentación.

Aarón, que
—Aí.1 mujer le servirá en 

todo cuanto se le of
Venancio. Entodo, don 

. Créamelo usted.oírezca
, dentro de lu correcto, pensaba \renancio, y

1 doña Ester parecía
Claro

lia traición, a 1no en aque a cua
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prestarse. Y de nada le sirvieron sus 

moralizadoras, porque cuando el diablo
inquietudes

1'soplo, vino a 
la guapísima doña Esterrecord alar esto, ver que ya-

lecb 1 transfigurado por el gocecía en su rostroo con e
del amor.

Y los di
muy lejos de esquivarl 

ropas muy bonitas y con perf

de V

du! y sofocantes. Ester,

a con

ías siguieron ces
lo provocabe sus caricias,

que antes no usaba.umes

enancio se 

Itaban súbitos

sospechaba na 

cordial, mas risueño. De

Los momentos en prolongabancasa
que a éste 1 y terribltanto 

rés. P
o asa es temo-

d Aaron no da. Cadero on a vez
era mas afable, má

repente
le preguntab

---- ¿Qué bay, vecino? ¿Si
Va a ena ncio:

íempre piensa en esa tonte­
ría de casarse? Fii usted el disparate que babría 

que abora se siente muy bien? 

bien f

íjese
becbo: ¿No es verdad

Y como si lio d motivo deaque
gran regocijo, los d

enancio, se encendía como

e sentirse uera
grandes carcajadas y 

la grana, don 

bomb

os se reían a
Vaunque 

Aaron no reparaba en ese detalle. Era un re ex­
lente. Y el joven español a ratos experimentaba el 

dimiento de ab
ce

bombreusar en esa f deremor orma
que tanta efusión le concedía a la amistad.

babia cambiad
estaba continuamente quejand

apuros para cubrir el pago d

un

Lo único que don Aaron era queo en
ab sus malos 

e vencí- 

fué Ve- 

luego, don

deora ose
negocios y d 

mientos ímpostergabl 

nancio el

e sus
Y,es. entonces, primero 

apuro, yque ofreció sacarloi del
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iAarón, ya teniendo la puerta abierta, lo 

solicitudes de préstamos cada vez mayores.

En V
beldia del hombre que sabe lo que cuesta ganar el dí­

as, ¿como negarse? [Pobre don

• #ase 10 con

aquella re-enancio se revolvía muy adentro

. M Aarónl El lo 

inero era una especie de indi-
ñero
burlaba y siquiera ese di

la felonía en 1 11• /recta compensación a 

de Ester 1
os encantosa cua

bligaron a incurrir. No Labia más remedioo o
que aguantar lo que viniera, 

continuab 

as tard 

o una

on Aarón 

Eso sí que por 

enancio, trayend 

que le tenía que cu

D 1efusivoa siempre
es se asomaba al negocio de

J alegre.
1

V 1 cbetra o un eque en canje,
brir. Al guna vez quiso protestar, 

pero en ese momento recordaba la intimidad de Ester.

Sus b 1razos que lo envolvían, su cuerpo suave y palpi-

, mientras sus
entendía, y que seguramen- 

de ella.
bles peticiones 

1 él burlaba le iba

tante que se le entregaba 

liaban con palabr
labios 1 o arru-

ras que no 

as mas expresivas en 

e evadirse
1 la 1te eran engua

No era posibl de 1 as ama
de don Aarón. A Lomb 1ese re e cua

1 en los negocios. Y él proseguía ganando mucbo en 

el suyo, aunque últimamente 1 

Labían dado al

ma

elos compromisos con
depósitos del ban­

co y su negocio mismo comenzaba a desplomarse de
traste con susvecino

mercadería.
Pero Ester, en 1 losde intimidad, 

enancio le bizo ver esto,
os momentos o en

de placer, en que Vinstantes
le beaba:

[Pobre Aroncitol E
rep

bueno. Ys tan sus negocios
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lo. [Cuánto sufriría elL Venancio. Ayudemos 

si supiera lo que yo hago!
van ma

buen día para don Aaron y trágico 

1 ló un violento incendio en ia casa
Empero, un

Venancio, estapara
orno pudo acaecer aquello? Era 

na completa para el pobre Venancio que apenas tenía 

insignificante

del español. ¿Có 1 a rui-

b tienda. En cambio, 

vidrios, 

representando

seguro soore su
Aarón, que tenía unos cuantos marcos y 

revueltos con unas cuantas oleografías, 

sandías, tomates, o pescados con ensaladas, cobro una 

lente póliza. Ñadí

un
:¿on

íe supo cómo pud 

don Aarón 

llevánd

dexce o suceder aque~ 

desapareció 

Ester
lio. La verdad es que 

a escena,
como 

losde 1por encanto ose a y con
bolsillos repletos.

Y Venancio Jiménez, por e 1 becbo de que en su 

ío, fue procesado por
meterlo

negocio babía estallad 1 i dio e meen
1 dem #

seguros, que terminaron por 

1. Allí debió, sólo entonces, d

ditar

as compañías 

en la cárce
palabras de su amigo don 

te destino.

ífrar lasesci
Aarón, y me en su tris-

— Los amigos---- le decía don
. A Ester le sobra tiempo para atenderlo en

on Venancio. Créamelo usted.
do largamente sobre 

formidad

Aarón, tienen que
ayudarse 

todo lo que necesite, d
Allí, en la cárcel,

su infortunio, Venancio pudo bailar la con 

con su suerte, el mejor bálsamo para su pro 

da. Porque al fin y al cabo, no eran más que dos pres-

reflexionan

funda beri

tamistas.




